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			Viernes, 28 de junio

			Torre del Lago, habitación de Lola, 21.00

			[image: ]

			LOLA: ¡Esto es un TIMO!

			¡Querido diario, no te imaginas lo que ha pasado! ¡Me han engañado! ¡Es un engaño,  una INJUSTICIA!

			A ver, te lo cuento con calma.

			Lo primero.

			Mañana me voy de campamento de verano.

			Eso está bien.

			En realidad estoy superemocionada. Porque me voy a la montaña todo el mes de julio con los del curso de teatro. Haremos talleres, daremos paseos y al final interpretaremos una obra, aún no sé cuál. ¿Qué más da? ¡Lo importante es que voy a estar un mes fuera de casa sin mi hermano el Homo stupidens!

			PERO. Siempre hay un pero. 

			Bueno, dos.

			
			[image: ]Primero, que mis amigas no vienen. 

			Isi y Zoe no hacen teatro. Isi se va con sus padres a Riccione y sé que está desesperada porque odia los sitios turísticos y ni siquiera le gusta la playa. Y Zoe se va a Escocia con Callum. Sí, querido diario, ESE Callum, su crush. Pero eso él no lo sabe. Ella dice que prefiere ser su amiga, aunque, por cómo habla de él, quién lo diría…

			Zoe: ¡¡Eh!!

			Isi: Ji, ji, ji

			Pero (este es el segundo PERO)… acaban de poner en el grupo que no podremos usar el móvil en el campamento. ¡Una PESADILLA! ¡Como si un curso entero sin teléfono no hubiese sido lo bastante traumático!

			¡Total, que voy a estar un mes atrapada en la montaña sin contacto con el mundo exterior! ¡Es como una peli de terror!

			[image: ]

			Torre del Lago, habitación de Lola, 22.30

			Me he estado escribiendo con Isi y Zoe (ahora que aún puedo… ¡AAAAH!) y hemos encontrado una solución para contarnos el verano y seguir en contacto.

			Obvio, la solución ERES TÚ, querido diario de The Besties Club.

			

			Primero escribiré yo unos días (no te preocupes, dejaré hueco para los dibujos de Isi) y luego le enviaré el diario a Zoe, ella se lo enviará a Isi y luego volverá a mí. 

			Isi: ¡SÍÍÍ!

			Habrá algunos días en blanco por los envíos, pero así al menos podremos estar al tanto de lo que nos pasa a unas y a otras. «También podéis mandaros alguna postal», me ha dicho mi madre. ¿Quién manda postales hoy en día? ¡Qué cosas tiene!

			Pero estoy pensando en otra cosa. A ver qué dicen Isi y Zoe cuando me lean…

			En el campamento al que voy va a estar Filis. Giacomo Filisetti. ÉL.

			Hala, ya lo he dicho.

			No sé cómo estoy respecto a esto.

			Zoe: ¡Nosotras sí!

			Lola:[image: ]

			No lo veo desde que acabaron las clases. Ni siquiera sabía que venía al campamento. 

			Estaba preparada psicológicamente para verlo en sep­­tiembre, no creía que fuera a apuntarse. Bueno, en realidad estábamos juntos en teatro. Y… bueno. Estoy tristona. Me vienen pensamientos al azar que no voy a escribir. Si no, cuando sea vieja y los lea pensaré: «¡Lola, a los doce para trece no sabías ni pensar!».

			Pero me gustaría saber qué harías tú en mi lugar, querido diario: ¡¿cómo te sentirías si tuvieras que pasar un mes entero en una casa con un chico al que has besado dos veces?! (Técnicamente, él me besó la primera vez y yo a él la segunda, pero da igual).

			Zoe: Miedo me da leer lo que viene ahora. ¿No tenías superado lo de Filis? ¡No empieces otra vez, por tu bien!

			Isi: Yo sigo pensando que es muy ROMÁNTICO…

			En realidad, nunca hemos estado juntos. Porque es un abusón y yo no quiero estar con un abusón. Vale, tuvo aquel gesto que no me esperaba, pero, aunque se pusiera de mi parte aquella vez, sigue siendo amigo de los Flipados, y eso no lo aguanto. Además, siempre estamos peleándonos. Lo nuestro no funcionaría, fin de la discusión.

			Será mejor que me vaya a dormir, querido diario.

			Mañana empieza el verano de verdad.

			[image: Ilustración de tres chicas formando un triángulo con sus cabezas juntas. En el centro tres bocadillos de habla en los que hay una cabaña en la montaña, un castillo y una sombrilla de playa. Dos de ellas están sonriendo y la tercera tiene los brazos en cruz y los labios apretados.]

			[image: ]

			Sábado, 29 de junio

			Refugio de las Estrellas Fugaces, 22.00

			¡Querido diario, agárrate fuerte! ¡El campamento es UNA PASADA!

			Estoy en la habitación, las demás están durmiendo. Layla ronca. Yo también tengo sueño, pero quiero dejar por escrito cada momento del primer día.

			Cuando llegué esta mañana estaba ya todo el mundo aquí. Culpa de mi madre, que siempre llega tarde aunque no lo reconozca, y de Marco, que en el último momento ha dicho que se había olvidado el portátil. ¿Para qué quiere el portátil en la playa? Él y mamá se van a Portovenere una semana, como todos los veranos. Me da un poco de pena perdérmelo, pero, bueno, no tanta.

			

			Total, que me han traído a este sitio perdido en mitad del monte. Viviremos en una casa monísima que se llama Refugio de las Estrellas Fugaces. ¡A Isi le encantaría! Es la típica cabaña de montaña con las vigas vistas y que huele a madera. Somos los únicos huéspedes, es toda para nosotros.

			Alrededor hay un bosque, todo árboles y senderos. Ah, y un río un poco más allá. Iremos pronto a explorarlo.

			Cuando me bajé del coche con mis chorrocientas maletas, me quedé con la boca abierta mirando el refugio. ¡Es una pasada! Luego vi que estaban todos sentados en círculo junto a la casa.

			[image: ]El primero en verme fue Giovanni, el profe de teatro.

			—¡Eh, Lola, bienvenida! ¡Solo faltabas tú! —me dijo, abrazándome. 

			Luego saludó a mi madre. El vago de Marco se quedó en el coche (mi hermano es el ejemplo perfecto del Homo stupidens, lo digo siempre).

			Me senté en el círculo, encantada de verlos a todos después de casi un mes. 

			No sé si te he hablado del grupo, querido diario. Está Shaoran, que prefiere que lo llamen Andrea porque dice que nadie se aprende su nombre chino. Era amigo mío en primaria, pero nos perdimos la pista, y ahora nos hemos reencontrado en teatro (¡de él seguro que te hablé, porque Filis estaba celoso!). Luego están Sveva, Layla y Gemma, del equipo de voleibol. Van a clase de Shaoran (no están en mi clase) y me caen muy bien. Estamos en la habitación juntas. También está Mattia, al que todos llaman Tia, que es tan alto como Giovanni (en serio, ¿qué le dan de comer?), y hay más, pero no te los voy a describir a todos o no duermo hoy.

			Bueno, solo dos más.

			[image: ]Uno de ellos es Filis. Lo vi enseguida en el círculo. Y… está más alto. Ha pasado menos de un mes, pero te juro que ha crecido. 

			Aunque tiene los mismos ojos, demasiado azules.

			No sabía cómo mirarlo. Ahora estamos bien, ¿no? No hemos vuelto a pelearnos. La verdad es que tampoco hemos hablado. Creía que no lo vería en verano, pero…

			Me sonrió. Con su media sonrisa, levantando solo un lado de la boca.

			Yo también le sonreí.

			Zoe: Pero ¿por qué le sonríes en vez de mirarlo mal? ¡No es tan difícil!

			No es tan difícil, ¿no?

			Pero entonces alguien me llamó la atención porque todo el mundo lo miraba. Y ese alguien es Max. Maximilien Moreau.

			[image: ]Agárrate fuerte, querido diario (¡y vosotras, amigas!): sí, es ESE MAXIMILIEN MOREAU. ¡El actor! Tiene catorce años y es el prota de Summer Dream, sí, la serie de la tele. 

			¡EN SERIO!

			Isi: ¡AAAAAH! ¡Me da algo! ¡No me lo creo, me desmayo! ¡Necesito llamarte AHORA!

			Zoe: Si no es anime no lo conozco…

			Resulta que está de vacaciones en Italia en casa de su madre, que es de aquí (sus padres están divorciados, como los míos), y se ha enterado del campamento de teatro y se ha apuntado. Como es actor… 

			¡NO ME LO PUEDO CREER!

			Chillé por dentro. Tardé un rato en darme cuenta de que mi madre y el Homo stupidens se estaban despidiendo de mí.

			

			Logré recuperarme de la impresión cuando empezamos el primer ejercicio para aprendernos los nombres, aunque el único que no se los sabía era Max. Luego hicimos otro ejercicio para «hacer grupo» (eso ha dicho Giovanni).

			—Ahora cerrad los ojos —dijo. No me gusta nada cuando una actividad empieza así—. Caminad hacia delante con los brazos extendidos.

			—¿Como si fuéramos zombis? —preguntó Tia, que siempre lleva gafas de sol aunque sea octubre y nunca sabes si te está escuchando. 

			[image: ]—Si queréis creeros zombis, vale —precisó Giovanni—. Tratad de andar despacio y evitad hacer movimientos bruscos. Caminad hacia el centro del círculo. En un momento dado, vuestras manos tocarán las de otra persona. Agarradlas.

			Alguien dejó escapar una risita nerviosa. Ese alguien puede que fuera yo.

			—Luego abrid los ojos —prosiguió Giovanni—. Estaréis todos enredados.

			Sveva se echó a reír, seguida de Layla y Gemma. Giovanni nos miró impasible.

			—Os parecerá una tontería o fácil, pero veréis. El ejercicio consiste en «enredaros». En deshacer los nudos y recomponer el círculo. Y todo sin hablar.

			Era más difícil de lo que parecía.

			Cerré los ojos.

			Eché a andar.

			Me parecía que no terminaba nunca.

			[image: ]No quería abrir los ojos.

			Los entreabrí un poquito.

			Mis manos rozaron otras manos.

			Las agarraron.

			Abrí los ojos.

			Con la derecha tenía cogida la mano de Max.

			Con la izquierda, la de Filis.

			Creo que me quedé sin respiración.

			Vi a Max de cerca por primera vez. Tiene el pelo rubio, un poco largo, casi por los hombros, y los ojos verdes e intensos. Me sostenía la mano con delicadeza. En un momento dado, me la levantó y la besó.

			Isi: ¡AAAAAH!

			Zoe: Eh, ¿de qué va?

			Me derretí.

			Y lo peor es que todo el mundo se dio cuenta.

			Seguí moviéndome como en un sueño y Max me guio de vuelta al círculo. Entonces me tiraron de la otra mano. Era Filis. Me acordé de que estaba ahí. Nuestras manos estaban enredadas con las de Tia y Layla; intentamos soltarnos, pero no había manera. 

			Filis me miró. Y me soltó la mano.

			Creo que quizá el año pasado me habría sentado mal.

			Pero está bien.

			Me despido ya, querido diario de The Besties Club. Tengo que dormir. Mañana te escribo.

			[image: Ilustración de dos chicos cogiendo de la mano a una chica. Uno de ellos sonríe y al otro le cae una gota de sudor de la frente. La chica mira al primero con rubor en las mejillas.]

			

			Domingo, 30 de junio

			Refugio de las Estrellas Fugaces, 18.30

			Querido diario y queridas amigas: 

			Estoy triste de no teneros aquí. 

			(Bueno, a vosotras, ¡diario, tú sí estás!).

			Hemos ido de paseo por la ribera del río. Ojalá hubieseis estado: Isi, tú habrías venido con tu chándal rosa y no te habrías manchado ni un poquito, y tú, Zoe, seguro que habrías trepado a un árbol.

			Zoe: ¡Seguro que sí! Yo también os imagino aquí conmigo. ¡Lola, a ti esto te fliparía!

			Isi: ¡Ese chándal va siempre conmigo! Y yo también querría estar con vosotras. Solo hay gente de playa, ¡y no me gustan las playas!

			¡La excursión ha sido una pasada! 

			Como vivo junto a un lago, estoy acostumbrada al ruido del agua, pero un río es otra cosa, no sé cómo explicarlo. Te arrastra. Estábamos todos encantados, saltando de aquí para allá, y hemos vuelto un poco locos a Giovanni y al guía (se llama Simone, tiene veinte años y todas las chicas están enamoradas de él). Lino, el bajito, estaba un poco cansado y los mayores se han estado metiendo con él. Yo lo he defendido y al final me ha tocado a mí también. «¡A Lola le gusta Lino! ¡A Lola le gusta Lino!». Son unos NIÑATOS. ¡A ver, alguien tenía que defenderlo!

			[image: ]En ese momento, querido diario, ¿sabes quién ha intervenido?

			F-I-L-I-S.

			Estaba detrás de mí, cruzando el río. Saltaba de roca en roca con las manos en los bolsillos, sin miedo de caerse (es un chulito). 

			Ni ha levantado la mirada.

			—Gente, Lino se las apaña bien solo, ¿no? —ha dicho, y ha levantado los ojos. Azules. Grandes. Y fríos. Conozco esa mirada. Me ha dado miedo hasta a mí.

			Filis no ha dicho nada malo, pero lo ha dicho de ese modo gélido que no admite réplica. Los dos chicos mayores se han mirado y uno ha farfullado:

			—Tienes razón, Filis. —Y han seguido andando a su bola.

			—Gracias, Filis —ha susurrado Lino.

			—¿Por qué? —ha contestado él, sin sacarse las manos de los bolsillos, y me ha mirado—. ¿Tú te las apañas sola, Luana? —me ha preguntado.

			Él es el único que puede llamarme por mi nombre. Porque…, bueno, han pasado cosas.

			—Me las apaño sola, Giacomo. Gracias —he contestado.

			Él se ha encogido de hombros y ha seguido andando. No me fío. No me fío para nada. ¡En clase él es la mente criminal que capitanea a los abusones! Aquí parece otro. Más tranquilo. Creo que es por Giovanni, que saca lo mejor de cada uno. Pero, aun así, no me fío.

			Zoe: Muy teatral (ja, ja, ja). Pero no te creas nada solo porque te diga algo bonito.¡Tiene un año entero para que lo perdones!

			Luego ha llegado Max.

			Estaba cruzando un punto del río un poco difícil, porque resbalaba. Giovanni estaba ayudando a Gemma y Layla, y yo estudiaba la situación cuando he visto una mano tendida.

			[image: ]—¿Te puedo ayudar?

			

			He oído esa «r» tan… ¡tan bonita! Max tiene una voz musical, dulce y muy particular. Yo podía sola, la verdad, pero su mano estaba allí. No me lo he pensado dos veces y se la he dado para que me ayudara a cruzar.

			—¡Parece que lo haces cada día! —No sabía qué otra cosa decir. ¿Qué se le dice a un actor famoso? Me parece absurdo simplemente que respire, que tenga un cuerpo TRIDIMENSIONAL.

			—Lo hago todos los veranos —ha contestado—. Vengo siempre a casa de mi madre.

			Es verdad, sus padres están divorciados y vive entre Italia y Francia. Lo sabe todo el mundo. Los míos también están separados y estoy un finde cada quince días con papá, pero él vive en Sarnico, a cinco minutos de Torre del Lago, no en otro país.

			—¿Te gusta esto?

			Él ha sonreído. Tiene una sonrisa adorable, lo juro.

			—Sí. En Italia no soy tan famoso como en Francia, puedo pasear sin que me paren. Me gusta poder pasear a mi bola a veces.

			—¿No te gusta ser famoso?

			—Sí, pero la fama no lo es todo —ha dicho, haciendo un gesto con la mano—. A veces uno es feliz con una tarde soleada.

			Zoe: Sospechosamente simpático… Pero, después de conocer a Callum, empiezo a cambiar de opinión: ¡quizá aún queden «caballeros no empalagosos»!

			¡Es la hora de cenar! ¡Me tengo que ir! 

			¡Adiós, querido diario!

			Isi: Dios, ¡¿te imaginas que es un casting secreto para una serie de Netflix en busca de la actriz que tenga la mejor química con Max?!

			Refugio de las Estrellas Fugaces, 23.30

			[image: ]

			Querido diario, debería dormir, pero tengo que contarte lo que acaba de pasar.

			Después de pasar el día en el río y cenar, nos hemos ido pronto a la cama porque estábamos todos cansados. Gemma, Sveva, Layla y yo estábamos quedándonos dormidas cuando Sveva ha soltado:

			—Bueno, ¿qué, Lola? ¿Te gusta Max?

			No he contestado, pero creo que me he puesto colorada. Layla nos ha oído, ha mirado a Sveva, me ha mirado a mí y ha gritado:

			—¡FIESTA DE PIJAMAS!

			Gemma, con su pijama deportivo, ha puesto agua a hervir en la kettle para hacer una infusión. Nos hemos sentado en la cama entre almohadas.

			Ya las conocía del curso de teatro y me caían bien, pero vivir juntas, compartir habitación, es distinto. 

			Mola más.

			Creo que este mes va a cambiar muchas cosas en nuestra relación. En nosotras.

			Sveva es dulce y amable con todo el mundo, y le encanta leer como a mí. A Layla le encantan los mangas shojo y adora las historias de amor, ¡es la antítesis de Zoe! Gemma es tímida y está siempre en su mundo.

			Zoe: [image: ]

			

			Yo he sostenido mi taza con forma de rana. Le he dado un sorbo a la infusión con cuidado, aunque me he abrasado la lengua.

			Layla ha sacudido los rizos negros, ha suspirado y ha dicho:

			—Max parece salido de un manga. Es demasiado guapo. ¡Cuando camina es como si fuese dejando un rastro de florecillas detrás!

			Casi me ahogo con la infusión.

			—Creo que le has llamado la atención, Lola —ha dicho Sveva con una sonrisa—. Todas hemos visto cómo te miraba.

			—Qué… qué va… Solo es… simpático —he balbucido.

			Sveva me ha mirado con sus ojos dulces.

			—Eres muy modesta, Lola. Yo creo que le gustas, y es normal. Eres guapísima.

			Las demás han asentido mientras yo me ponía roja de vergüenza. Nunca me he considerado guapa. Bueno, del montón. No puede ser que un actor famoso internacionalmente se fije en

			una chica del montón, ¿no? 

			[image: ]¡No estamos en una serie de la tele!

			—¡Qué románticoooooo! —ha dicho Layla.

			Gemma no ha dicho nada, pero ha asentido con la cabeza, concordando con ella.

			—Bueno, ya veremos. ¿Y a vosotras? ¿Os gusta alguien? —he preguntado, admito que para desviar la atención.

			Sveva ha mirado a Gemma, que se ha puesto colorada y ha bajado la mirada.

			—A Gemma le gusta Shaoran —ha dicho.

			—No, no es verdad —ha protestado Gemma. 

			Sin embargo, cuanto más lo negaba más evidente era para todas nosotras que SÍ le gusta, ¡y mucho!

			A mí me ha entrado la risa. En las clases de teatro ya había notado que Gemma era el crush de Shaoran, ¡pero no sabía que fuese mutuo!

			—¿Sabes que tú también le gustas? O eso me parece a mí —he dicho para animarla. Gemma no ha contestado, pero ha intervenido Sveva:

			—¡Qué buena noticia! A Gemma le preocupaba que le gustases tú…

			[image: ]—¡¿Qué?! —he protestado—. ¡Si somos amigos desde que estábamos en primaria!

			—Bueno, hay chicas que sienten celos hasta de los amigos —ha precisado Sveva.

			—Ah, pues yo no, me parece muy bien que Shaoran salga con…

			—Bien —me ha interrumpido Sveva colocándose el pelo larguísimo por detrás de la oreja—. Ya me parecías una tía guay. Imagino que te pasa lo mismo con Filis.

			—¿Qué tiene que ver Filis? —he preguntado abriendo mucho los ojos.

			—Tuvisteis algo, ¿no? —ha preguntado Layla.

			—Yo… —Era difícil de explicar. Nunca hemos estado juntos, pero ha sido la persona más importante para mí este curso pasado—. No, no tuvimos nada.

			—Pues parecíais muy unidos —ha insistido Sveva—. ¿No hicisteis de Hades y Perséfone?

			¿Por qué me lo preguntaba si lo sabía de sobra? ¡Ella también estaba!

			—Claro, y estamos juntos en clase, pero… somos amigos.

			Sveva ha asentido y hemos cambiado de tema, charlando un poco de todo. Ha sido divertido. Pero sentía que había algo raro, sin saber muy bien qué.

			Zoe: ¿A lo mejor Filis ha sido un abusón con ellas y les da cosa que tú puedas serlo también? Vale que PUEDE que haya cambiado, ¡pero yo no me fío del todo de él!

			

			Isi: Pueeede, ¡pero se merece un poco de confianza!
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